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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PeninS'lla.—Un mes, 2 ptas.—Tres nie&es, 6 id.—Exrranjero.—Ties meses, 
ll'SóId.—La suscripeióii erapazará & contarse desde 1." y ](! de cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 14 DE ABRIL DF. 1894. 
El p;J¿o será s 

rresponsBlts cu 
Mcuímaitre, 31 

ic;iipro ad 
Pafií, A. 

CONDICIONES: 
011 metálico 6 en letras de 
ue Caumartin, 61, 3' J. 

elautado y 
Lorctte, r 

fíicii cubro.-- Co-
Joiies, Faubonrg 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. 

(Paseo da Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORD Y COMP.« 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a p i t a l s o c i a l e f e c t i v o . . Ftas. 
• p r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

1 2 . 0 0 0 0 0 0 
4 2 . 8 8 9 7 4 7 

5 4 8 8 9 7 4 7 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SECURÜS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Compañía nacional ase­

gura contra los rÍMgos de incendio. 
El gran dosarroTlo de sus operacio­

nes acredita la confianza que inspira al 
públice, habiendo pagado por sinies-
tro-i de.sde el año Í8ü-i, de su funda-

^ cióii, la suma de ptas. ¡1(5.226 307.~7. , ^ 
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SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este nimo de seguros contrata 

toda clase de combinaciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

• 

• 

• 
• 

»<w.v-AUíacr/,,^ 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino ¡irtificial, palas , aza-
daí; comunes, azadas pa ra viñas, le­
gones, azadi l las , sacadores de plan­
tas, horquil las , crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras píira podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
<3eíf£$ y macetones eu diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
ueras , caprichos de surtideros, si-
Ua;«, bancos, mesillas y mecedoras, 
amaeas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
ineute las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MuKCiA, 38, 40 y 42 

Suscripción 
MKNSUAL PARA LA TIENDA-ASILO 

Suma anterior. 
Don Mariano Sauz. . . . 

Ptas. 

379 
5 

Don José Moneada l 
» Joaquín Cata 2'50 
» Remigio Gómez 2 

S»es. Sauní hermanos 8 
Don Bernardo González. . . . íi 

» Fulgencio Miguel 1 
» Tomás Carlos Roca. . . . 1 
» Pedro Lucas 1 
» Andrés García 1 
» Ramón Arroyo l 
» Miguel Martínez 1 
» Ju.iii Mlnguez 1 
» Pedro González 1 
» José Fuentes Madrid. . . 1 
» José Díaz Benzal 1 
» Jupn Gómez Mora. . . . 1 
» Juan Hernández Sánchez 1 
» José Guillen Martínez. . 1 
» FraciisiscoPescador. . . . 1 
» Diego Cánovas Guerao. . 1 
» Arturo Juan 1 
» Francisco Arróniz. . . . 2 
» José París 1 
. Joaquín Togores 5 
» José Bellon 2 
» Agustín Mediaa 1 
> José Giménez Sánchez. . 1 

Suma. . . . 427'50 
{Se contmxíará) 

» Benito Pico Soriano, do­

nativo per una sola 

vez. 
En la redacción de este periódico si­

gue abierta la suscripción. 

ELi J U R A D O . 

III 

Entiendo como Rossi y Mitter-
m:;ier que el Jurtido es una institu­
ción necesaria paríi la buena admi­
nistración de just icia , pero precisa 
darle medio ambience ó condiciones 
de existencia: desde el primer en­
sayo que de él se hizo para los deli­
tos de imprenta en 1820 al creado 
por la ley de 1872, «n España ha si­
do un meteoro que aparece y desa­
parece pegado á las luchas de los 
partidos políticos y siguiendo la 
misma suerte quo la Revolución: ha 
vencido esta, el programa democrá­
tico, aceptado sin reservas por los 
partidos conservadores , constituye 
nuestro ac túa! estado de derecho, 
vuelve el Ju rado en 1886, no como 
una concesión t ransi tor ia , pobi e y 
mezquina de los hombreu que tur­
nan en el poder y en los abusos del 
poder, sino como institución defini­
t iva, agena á los combates rudisi-
líios de pasiones ó intereses polí­
ticos. 

En real idad hoy no podemos de­
cir quo el Ju rado es un compromi­
so de part ido, mtls bien un orgamo-
mo social; no cabe ya que lo defien­
da el que es l iberal y lo conjure el 
que es reaccionar io; estamos todos 
tan interesados en él como podemos 
estarlo en el cumplimiento de los 
altos fines de la just ic ia; por eso, si 
algún día desaparece , no podrá de­
cirse que muere á n^.anos de la reac­
ción, como sucedió en 1823, 1845, 
1867 y 1885, sino que se consume 
por falta de medio ambiente ó de 
condiciones ex te rnas de exis tencia . 

Es tas condiciones dé existir afir­
ma Pe rn igau l t que se r e d u c e n á l a 
coexistencia de una triple l iber tad , 
la de la t r ibuna p a r l a m e n t a r i a , l a d « 
l aprensaper iód ica y la del ciudada­

no. No me meto en tales honduras 
poro para mi, que ninguna de esas 
tres libei'Cade.-! existe en el Japón , 
y e! Ju rado vive y se desenvuelve; 
fuera de la t r ibuna , n inguna de las 
otras dos existió en Grecia y Roma, 
en que el socialismo del estado ab-
soibia el derecho individual , y el 
Jurado es aceptado por ambas re­
públicas como necesaria institución 
jurídica: muy po^'o de estas tres li­
bertades tenia la Franc ia del pri­
mer imperio, y ape-.ar de esto el ar­
tículo 391 del Códii;'o de instrucción 
criminal respeta el Jurado y con­
cede premios A los jurados celosos. 

¡Para qué más ejemplos! Allá en 
las abstracciones del espíritu, en las 
locuras del pensamic i to , cuando sa­
le de la realidad y se e leva á la 
concepción de las causas y concau­
sas del existir de los seres y de l as 
insti tucianes, será muy cierto lo 
que nos dice el publicista francés, 
pero vivo más en el muuda de la 
práct ica que en el de la teoría, me 
gusta más pensar viviendo, que vi­
vir pensando. 

Por esta razón reduzco á o t ra s 
tres muy distintas las condiciones 
de existencia del Jurado; costum­
bres jur id icasen el c iudadano acom­
pañadas de amor é i n t e r e sa lo jus­
to; leyes penales conformes con la 
equidad y que permitan el l ibre 
ejercicio de la r-mií.in...^;.. ri«i JV"™; 
^ >¡„:.,.oo especiales de apt i tud 
en el Ministerio fiscal: de la prime­
ra ya he dicho lo bas tante , por el 
procedimiento de selección se pue­
de corregir la falta gene ra l de cos­
tumbres jur ídicas , escogiendo hom­
bres que estén á la a l tu ra de su de­
ber; pues si es una impiedad el afir­
mar que la recti tud es patr imonio 
del hombre i lustrado, por "lo menos 
al buen criterio y esmerado celo de 
las jun tas seleccionadoras debe 
quedar el indicar hombres en que 
concurran garan t ías de imparcia l i ­
dad, criterio claro, firmeza de espí­
ritu y amor á lo justo. 

En cuanto á las leyes penales po­
cos son los que desconozcan la ne­

cesidad de reforma: el Código de 
1870 es la obra de un estoico, pero 
no la del hombre pensador que le 
gjsla pa ra la práct ica y armoniza 
la intensidad del mal con la grave­
dad de la pean; la falta de l ibertad 
para recorrer las escalas de las pe­
nas, la innecesar ia duración de las 
temporales, los perímetros cer ra­
dos de graduación, lo casuístico y 
tr ivial de limitar á hechos singula­
res las circunstancias modificativas 
de la responsabil idad pena l , y has­
ta el desastroso sistema de definir 
la culpabil idad por los actos acci­
dentales que acompañan á la per­
petración del delito, produce, por 
lo genera l , el tristísimo x"enómeno 
de encontrarse en la tente divorcio 
la ley y la equidad. 

No una, muchas veces, los vere­
dictos de inculpabilidad son con­
trar ios á la conciencia que c! Jura­
do tiene del hecho, pero colocado 
en la balanza el rigorismo de la ley 
con los sentimientos de justicia y 
equidad,' determinan á los jurados 
á favor del reo . ' 

Bien sé que esto no debe ser, que 
el Ju rado solo debe atender á los 
hechos y mirar con impasividad la 
sanción legal ; que hasta es ilícito 
el que los jui'ados ent ren en discu­
sión, con el Código en la mano, 
respecto á la suerte del acusado; 

me ensefla que el hombre' l l e v a á 
todos sus actos la determinación de 
su voluntad, el concepto do su in­
tel igencia y la expresión de su sen­
timiento; el hombre jurado al co 
n-ocer no puede prescindir de su sen­
tir, no es máquina que marcha solo 
en dirección de la fuerza que pre­
tenda desar ro l la r , sino c o y u n t o ar­
mónico de fuerzas psíquicas que 
de te rminan su act ividad moral : 
por eso no podrá evi ta ise que se 
incl ine del lado de la equidad, 
cuando vea que es injusta Ui ley 
y que contrar ié el dictado de su 
conciencia con un veredicto de in­
culpabil idad, cuando su seiitiraienta 
luche con l a r ea l idad penal . 
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atrás mientras ellas se consumían en la aflicción y el 
caatiTério. 

Aun cuando el lenguaje figurado de David no es­
taba por completo al alcance de todos los que le es­
cuchaban, su toao ftvnie, la expresión de sus miradas 
y su aire de franqueza y sinceridad, lo explicaban lo 
bastnnte, para que nadie pudiera equivocarse, üncas 
se adelantó dirigiéndole una mirada de aprobación, 
mientras Chingachgook expiesaba f=u s.-uisfticsión 
pür esas exclamaciones que reemplazan á los aplau­
sos entre los indios. 

~—El seflor no quiere, dijo el cazador moviéndola 
cubeza, que el hombre se ocupe exclusivamente de 
isagArfáuta, en vez de. cultivar otras nobles faculta. 
des cotí (|ue lo ha dotado. Pero este pobre diablo ha-
briftdnido la desgracia de caer en las manos de algu­
na becia mujer, euando tenia mas necesidad de tra-
b'Ajar «U educarse al aire libre y en medio de las be-
yHjüiM, de la selva. Apesar de eso tiene buenas iuten-
oioñes—Tomad, amigo; abi tenéis un juguete qu,e 
«BOontté ttn el bosqa* y que os pertenece. Tenía pen-
• a ^ ' ü ^ j n d e r el ftiegó con él, pero como parece que 
Ib AJHrWíaÜt'oincho, tomaldlo y que os baga buen pro-
véifcM:"' ' • ! . ' 

La Oama recibid su instrumente eco un placer tan 
TíTój'ceiftqerefS que podría consentírselo, la grate 
profe'siÓQ'^tté ójercia. Dio enseguida algunas notas 

452 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

—No US por los méritos de un gusanillo como yo, 
dijo La Gama dando á sus facciones una expresión de 
modesta humildad; poro aunque el poder de la sal­
modia no haya hecho efecto durante el terrible asun­
to de la llanura de sangre que atravesamos, ha vuel­
to á recobrar su influencia sobre las almas de los 
paganos, y por eso me dejan ir y venir á mi antojo. 

Ojo drt Halcón S9 hecl.0 áreir, se tocó la frente con 
el dedo de un modo expresivo mirando al mayor y 
aíladió para hacer mas inteligible su pensamiento: 

—Jamas maltratan los indios al que carece de es­
to. Pero decidme, amigo, puesto que el camino está 
abierto ante vuestros ojos, porque no os habéis vuel­
to? Sus huellas son mas visibles que las que dejaría 
una ardilla. Porque no os habéis apresurado á llevar 
estas noticias al fuerte Eduardo? 

El cazador sin acordarse mas que de su vigor y de 
su costumbre de hallar un» pista, olvidaba que pro­
ponía á David un trabajo qu»4e habría sido imposi­
ble llevar á cabo. Pero el cantw «e contentó con 
decir: 

—Aunqoe hubiera &tdo para mí alma una grao 
alegría el ver de nuevo )aS biibitacioaes d* Ids eris-
lianos, sus pies habrían seguido á las jóvenes senó-
rai confiadas á mis oai4l«dos avn basta ¡»praviDcia 
dolatra de los jesuítas, roas bien qtie da r , un pase 
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' La hilaridad de Ojo de Halcón duraba todavía 
cuando llegó Heyward. Hizo girar á David sobre sus 
talones para examinarlo más á su placer, y aseguró 
más de una vez que el modo como estaba atavíalo 
hacía honor al gusto de los Hurones^ Por ultimóle 
cogió la mano, se la apretó hasta el punto de hacer 
aparecer las lágrimas en los ojos del honrado David 
y lo felicitó por ?u metamorfosis. 

—De modo que os disponíais á enseflar un cántíco 
á los castores, no es verdad? le dijo; esos astutos ani­
males conocen ya algo vuestro oficio, pues llevan el 
compás con la cola segñn acabáis de ver. | 'or otra 
parte, ya era tietapo de que se sumergiesen, pues te­
nía tentaciones de darles el tono como un matador de 
gamos. He conocido muchas peleonas que sabían 
leer y escribir y que no tenían tanta inteligencia co­
mo un castor, pero en cuanto á cantar, esos pobres 
animales han nacido mudos. -Que os parece de estas 
notas? 

AI decir esto imitó tres veces el grito del cuervo; 
David se puso las mapos sobre les oídos y Heyward 
aunque sabia ^ue fqaella era la seüal convenida, no 
pudo dejar de }>l||ptar ¡a cabeza para buscar el pá­
jaro que les había Jaezado. 

—Mirad, dijo el cazador señalando á los dos Mohi-
éanoB que al oír la seBal llegaban, por diferentes la­
dos, es una música que tiene una virtud especíífH 


